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ralvez nuestros.afTjigos lecforeshayan estado impacientesesperando un
nuevo. núm~rode l?revist?MEDELLlN~.Desde elóltifTjoflúfTjer()dobleclel año
pasado hasta el. momentooctual, en la Iglesia .universal y continental han .su­
cedido demasiadas cosas importantes. Fue, primero, el deceso de Pablo VI,
elprimero de los Pontífices que visitó America Latina e impulsó a sus Iglesias
a unas metas que cristalizaron en el espíritu de Medellín.< Fue, despué«, el
paso relámpago de una sonrisa en el fugaz Pontificado de Juan Pabló l. Y,
final(T1ente,la subida al? Cátedra de Pedro de una voz sonora, venida de la
Iglesia del silencio: Juan Pablo 11.

La .Iglesia lafinoamenC:Clnd> no es unac:etulddesprendidadel CUerpo uni­
versal de .Cristc, que es la Iglesie! Católica. Experimentó el dolor y la\alégría
del misterio pascual por el que pasaron.sus alfos Pastores. Estosaconteci­
mientos universales influyeron dlavezensusprogramas.La cita qUe tenían
en Pueblafodaslas Iglesias IeJfinoamericanas tuvo que trasladarse del mes de
ocfubrede 1978 a comienzos de este año 1979. Y conéllé nuestrarevisfa,
que quería ofrecer las primicias de la 1IlConferencidEpiscopal Latinoameri­
cana,se vió forzada a retrasar su tirada, . pensando en el beneficio \de los
mismos lectores. .Nosparecióme¡orpresenfar un númeró>dóble, correspon­
diente a \marzo-¡unio,dándolesrnas detalles de la reúnión de Puebla y su

Documento final. Es lo que ahora hacemos.

Pero podemos sentirnos "sClfisfechos y optimistas", como dice Juan Pablo
1/ eh sucdrta aprobatotiadel Documento de Puebla." La Iglesia de America
lsstiiia: hasidoforfalecida~nsu vigorosa unidad, en sU identidad propiC1,' ~n
lavoluntad de responder afasl1ecesidades y desdfíos" Todo ello pórquéel
Documente; siendo "frutode dsidua oración, de reflexión prófundayde in­
tenso celo apostólico, ofrec:e un denso con¡unto de orientaciones pastorales
y doctrinales", Estos palabrqs de/Papa llenan dealegríay agradecimiento a
toda la 19lesiajatinoamericana que vió,.en sugenerosa.visitaa Mexico, la
~olicitud delPastoruniversal por ja Iglesia de nuestro Continente. A é/se
debe, en gran parte,eUxitodela 11/Conferencia.

En realidad la cita de Puebla, del 27 de enerobl'13 defebreróde1979,
fue un oasis donde la Iglesia peregrina en America Latina abrevó en las aguas
del Espíritu de Cristo. Es anfe todo ese Espíritu, que aletea por entre los
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miles de líneas del largo Documento final, lo que importar antes que la pura
letra que ha canalizado y cristalizado ese Espíritu.

Como antes lo fue Medellín, ahora Puebla es otra etapa; no es un punto
final, sino un punto de partida. Como toda manifestación del Espíritu, el Pen­
tecostés de Puebla debe ser culmen y fuente del proceso peregrino de la
Iglesia. Ahora nos toca a t9dos. ser testigos y profetas de la fiesta del Espíritu
que allí se vivió. Pero el proceso a seguir es largo, sobre todo por lo que
implica de asimilación e interiorización de! contenido.

y nuestra revista MEDELLlN, eco de la etapa anterior y fiel a sí misma
ya los criterios. del. Instituto Teológico Pastoral del. SELAM,d~nde nace, no
quiere cambiar de nombre ni olvidar e/caminoJecorrido desde. la 11 Confe.­
rencia Episcopal Latinoamericana. Pero. va a. ser igualrT1ente fíe/al espíritu y
a la Ieira de Puebla en su proceso de asimilación y divulgación.

Por eso, ya en: este. número doble.. queremos. ofrecer a nuestros lectores
elementos que les, ayuden a comprender mejor elacontecimiento.Pueb/a y el
Docurnentq que.deallí emanó.

En la Parte Primera una serie de Estudios, que. esperamos poder continuar
en números sucesivos, van a glosar puntos fundamentales del Documento: el
papel del Magisterio auténtico y de otros magisterios paralelos en la Iglesia,
sirve de pórtico o/Documento Episcopal (B. Kloppenburg); un esbozo de la
verdad sobre Cristo, que habría. que completar con otros estudios, se puede
encontrar en el estudio. sobre ¿E/subversivo de Nazaret? (R. Ortega); aspec­
tostan claves en la evangelización como la Cultura (J. Lozano), la enseñanza
de la Doctrina Social en las prospectivas de Puebla (P. Biga), La Religiosi.
dad Popular.(J. Alliende) , La Catequesis (M. Borello) y las Comunidades
Eclesiales de Base.(J. Marins) /. son estudiados en diversos artículos. Cierran
esta parte los estudios sobre' la Vida Religiosa (J. 1. Castaño), y las formas
de interpretar la. J-/.istoria· de la. evangelización latinoamericana. (L. G.. Ca­
nedo).

En la Segunda Parte/que en nuestra publicación solemos dedicar a Notas
e Informes, el lector podrá encontrar una síntesis de lo que fue la Preparación
de Puebla (Mons. A. López Trujillo),laGénesis de/Documento final (B. Klop­
penburg) y lo que fue Puebla según la Prensa (D. Vanegas). Hemos. añadido
la Crónica anual de-nuestro. Instituto, tan esperada sobre todo por nuestros
exalumnos, y la presentación d« las últimas publicaciones.

Culminamos nuestra Tercera Parte,de Documentos Pastorales, con el
Discurso Inaugura/deS.. S. Juan Pablo 11 en Puebla que, aunque tal vez cono­
cido/ es el punto de partida para comprender el Documento final. Añadimos,
como un arsenal curioso e interesante, e/ Debate Público que hubo en las di­
versas intervenciones.de. Puebla.


